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ALBERTO  (25  id.).. . . 

ÉPOCA  ACTUAL 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Sala-comedor.  Balcón  practicable  al  foro  por  el  que  se  ve  la  calle. 
Puertas  laterales.  Mesa  en  el  centro.  Sillería  de  paja.  Reloj  de 
pared.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


DOÑA  CLARA  y  LUISA.  La  primera  cosiendo,  la  segunda  planchan¬ 
do  un  vestido  de  señora.  El  reloj  da  las  diez 


Luisa  ¡Las  diez! 

Clara  T  todavía  sigue  tu  padre  en  la  cama. 

Luisa  ¿Aún  no  se  ha  levantado? 

Clara  No,  hija.  Este  hombre  acabará  con  mi  pa¬ 
ciencia.  Así  no  podemos  seguir:  es  preciso 
que  tu  padre  entre  y  salga  más  á  menudo 
en  el  Ministerio,  que  hable  á  unos  y  á  otros, 
en  fin,  que  vea  el  modo  de  colocarse  en  al¬ 
guna  parte. 

Luisa  ¡El  pobre  ya  procura!... 

Clara  ¿El  qué  procura?...  ¡Dormir!  Ya  estoy  harta 

de  que  llamen  á  la  puerta;  esto  más  que 
casa  parece  el  Consulado  Inglés.  A  todas 
horas  la  campanilla...  ¡tilín,  tilín!...  el  sas¬ 
tre.  ¡Tilín,  tilín!...  el  zapatero,  y  así  sucesi¬ 
vamente,  el  carbonero,  el  panadero  y  el  ca- 


—  8  — 


Luisa 

Clara 

Luisa 

Clara 

Luisa 


Clara 


Luisa 

Clara 


Luisa 

Clara 

Luisa 

Clara 


Luisa 

Clara 


Luisa 

Clara 

Luisa 

Clara 

Luisa 

Can. 

Luisa 

Can. 

Clara 


sero,  sobre  todo  este  último.  Cuando  menos 
pensemos  nos  pondrán  en  mitad  de  la  calle. 
Es  cierto,  mamá. 

Y  tu  padre,  nada,  tan  tranquilo;  ¿qué  espe¬ 
rará? 

La  crisis. 

¿Te  parece  poca  la  que  pasamos? 

Con  el  cambio  de  Gobierno,  quizá  suba  al 
poder  alguno  de  los  suyos,  del  partido  de 
papá,  y  entonces  le  coloquen. 

¡Dios  lo  haga,  hija  mía!  Pero  me  temo  que 
no  le  coloquen.  Tu  padre  tiene  un  carácter 
muy  apocado  y  una  falta  muy  grande. 

¿Una  falta? 

¡Y  gorda!  Es  muy  distraído.  Ya  ves  lo  que 
hizo  el  otro  día  en  casa  de  don  Bernardo,  el 
diputado. 

¿Qué  hizo? 

¿No  lo  sabes? 

Ño. 

Pues  verás.  Leyó  tu  padre  en  el  Heraldo  la 
esquela  de  defunción  de  la  madre  política 
de  don  Bernardo,  y  yo  le  dije  que  debía  ir 
á  darle  el  pésame,  él  no  se  atrevía,  le  daba 
vergüenza,  por  fin  conseguí  que  fuera;  fué, 
y  ¿á  que  no  sabes  lo  que  hizo? 

¿Qué? 

¡Una  de  las  suyas!  En  lugar  de  decirle,  como 
es  costumbre  en  estos  casos,  «salud  para  en¬ 
comendarla  á  Dios»,  «he  acompaño  á  usted 
en  el  sentimiento»,  etc.,  etc.,  le  dijo:  «¡Doy  á 
usted  mi  más  cordial  enhorabuena;  ya  sé 
que  estaba  usted  de  su  suegra  hasta  aquí», 
señalando  á  la  coronilla! 

¡Jesús! 

Ya  ves;  este  señor  podía  haberle  servido  de 
mucho.* 

¡Ya  lo  creo! 

Pero  ahora  ya  ni  le  saluda. 

¡Claro! 

(Dentro  llamando.)  ¡Clara!... 

Ya  se  ha  despertado. 

¡Clara!  (Llamando.) 

¡Voy! 


CÁN. 

Clara 

Luisa 

CÁN. 

Clara 

Cierra  las  maderas  y  abre  el  balcón. 

¿Cómo? 

¡Papá! 

Bueno,  cierra  el  balcón  y  abre  las  maderas. 
Eso  SÍ.  (Lo  hace.) 

ESCENA  II 

DICHAS  y  DON  CÁNDIDO  por  la  segunda  izquierda  con  bata  y 


sombrero  de  copa 

Cán. 

Luisa 

Clara 

(sale.)  ¡Buenos  días! 

(Al  verle  )  ¡Papá!... 

(ídem )  Pero  hombre,  ¿dónde  vas  de  esa  ma¬ 
nera? 

Cán. 

Clara 

Cán. 

¿Cómo? 

¡Con  bata  y  sombrero  de  copa! 

(Llevándose  la  mano  á  la  cabeza  y  quitándose  el  som¬ 
brero.)  ¡Es  verdad!  Mira,  creí  que  era  el  gorro 
de  dormir. 

Clara 

Pero,  ¿te'  has  acostado  con  el  sombrero 

Cán. 

Clara 

CÁN. 

puesto? 

¡No,  mujer! 

Creí. 

Es  que  como  en  la  percha  de  mi  alcoba  ten¬ 
go  siempre  juntos  el  gorro  de  dormir,  el 
gorro  de  casa  y  el  sombrero  de  copa,  se  co¬ 

Clara 

noce  que  distraído  tomé  uno  por  otro,  ¿com¬ 
prendes? 

¡Comprendo!...  Y  luego  quieres  que  no  te 
llame  distraído. 

CÁN. 

Clara 

Sí,  parece  que  soy  un  poco. 

¡Un  poco,  no,  un  mucho!  Anoche  cuando 
viniste  cerraste  por  dentro  y  luego  tiraste 
las  llaves  por  debajo  de  la  puerta,  y  fueron 
á  parar  ál  cuchitril  de  la  portera;  gracias  á 

Luisa 

Cán. 

que  esta  conoció  que  eran  de  casa  y  las  su¬ 
bió  esta  mañana,  que  si  no... 

¡Papá,  por  Dios! 

Pues  mira,  es  cierto,  ahora  lo  recuerdo...  me 
distraje,  sí  es  verdad. 

Clara 

Cán. 
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Cán. 
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No  paró  ahí  tu  distracción. 

¿No? 

No.  En  vez  de  beberte  la  copa  de  agua  que 
siempre  te  dejo  en  la  mesilla  de  noche,  te 
bebiste  el  contenido  de  la  otra  en  que  te 
pongo  la  lamparilla. 

¿l>a  lamparilla? 

8í,  señor. 

¡Papá! 

Puede,  sí,  puede.  Como  están  tan  juntas  las 
dos  copas  y  son  tan  iguales,  y  como  la  lam¬ 
parilla  se  apagó,  se  conoce  que  distraído... 
Pues  mira,  tiene  gracia... 

¡Mucha!  Por  tus  distracciones  estamos  como 
estamos. 

¿Estamos  mal? 

No,  podíamos  estar  peor.  Ayer  vino  el 
sastre. 

¡Bueno! 

Sí,  bueno. 

¿Y  qué? 

Nada.  Que  se  le  deben  más  de  trescientos 
rea1  es. 

Ya  se  le  pagará. 

¿Cuándo? 

Cuando  cambie... 

¿Tienes  dinero? 

Cuando  cambie  el  ministerio.  Estoy  espe¬ 
rando  la  crisis. 

¿Esperarás  sentado? 

Me  voy  á  cansar.. 

Tienes  razón. 

Digo  que  me  voy  á  cansar  de  decírtelo.  En 
esta  semana  espero  que  tengamos  nuevo 
ministerio. 

Bueno,  conforme.  Figúrate  que  ya  tenemos 
el  nuevo  ministerio,  y  ¿qué?...  Tú,  ¿qué  ha¬ 
rás  cuando  llegue  ese  momento? 

¿Qué  haré?... 

81. 

Pues  muy  sencillo:  ponerme  los  trapitos 
nuevos,  irme  derechito  á  casa  del  ministro 
de  mi  ramo  y  decirle:  feeñor,  yo  soy  Cándi¬ 
do  Parado  y  Más,  honrado  padre  de  familia. 
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y  vengo  á  suplicarle  me  conceda  un  modes¬ 
to  empleo  donde  buenamente  pueda  y  como 
buenamente  pueda ,  con  el  sueldo  que  buena¬ 
mente  pueda  darme  y  que  yo  buenamente  sa¬ 
bré  agradecer  eternamente.  ¿Qué  te  parece? 
¡Qué  bueno !  Yo  creo  que  lo  mejor  sería  que 
lueras  á  ver  al  señor  de  Pachón  el  concejal,, 
ya  que  no  puedes  recurrir  á  don  Bernardo 
el  diputado.  Pachón  puede  darte  una  reco¬ 
mendación  para  el  ministro  nuevo. 

Pero  mujer,  y  ¿quién  sabe  cuál  será  el  nué- 
vo  ministro? 

Tienes  razón.  Pero  cuando  tengas  noticia 
del  que  llegue  á  serlo,  ya  lo  sabes,  á  ver  á 
Pachón. 

Eso  sí. 

Y  nada  de  timidez,  procura  tener  carácter 
y  ser  hombre. 

J\Jujer... 

¡Hombre! 

Digo  que,  mujer,  qué  cosas  tienes. 

No  sirves  para  nada,  eres  un  camastrón,  un 
calzonazos. 

¡Clara! 

¡Ay,  si  yo  llevara  pantalones!... 

Irías  más  abrigada. 

Ya  verías  conseguir  empleos,  pero  tú...  na 
he  visto  hombre  más  apocado,  no  tienes 
sangre  en  las  venas,  es  horchata. 

Bueno.  ¿Ya  empiezas? 

No,  termino.  Niña,  ¿has  acabado  de  plan¬ 
char  ese  vestido? 

Sí,  mamá. 

Voy  á  entregárselo  á  doña  Robustiana.  (a 
Luisa.)  Niña,  dame  la  mantilla. 

Dale  la  puntilla  á  mamá. 

¡La  mantilla!  (Entra  Luisa  en  la  derecha  y  sale  en 
seguida  con  la  mantilla.) 

Toma,  mamá. 

Ten  cuidado  del  puchero. 

¡Bueno! 

No  te  digo  á  tí,  le  digo  á  la  niña. 

¡Corriente! 

Bien,  mamá. 
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Clara  En  seguidla  estoy  de  vuelta.  (Hace  un  lío  en  un 
pañuelo  con  el  vestido  que  planchó  Luisa  y  vase  por 
el  foro  izquierda.) 

ESCENA  III 

DON  CÁNDIDO  y  LUISA,  esta  cosiendo  y  él  sentado  en  el  sofá 

CÁN.  (Suspirando.)  ¡Ay! 

Luisa  ¿Suspiras,  papá? 

Cán.  Sí,  bija,  suspiro. 

Luisa  ¿Te  pasa  algo? 

Cán.  No. 

Luisa  ¿Entonces?... 

Cán.  Es  que  pienso  en  el  porvenir,  lo  veo  todo 

negro,  muy  negro.  Comprendo  que  tu  ma¬ 
dre  tiene  mucha  razón  en  lo  que  dice;  veo 
que  no  llega  el  momento  de  cambiar  de  si¬ 
tuación,  y  eso  me  preocupa. 

Luisa  (Si  yo  me  atreviera  ..) 

Cán.  Estamos  en  las  últimas,  esto  no  cambia. 

Luisa  Quién  sabe. 

Cán.  No  lo  creo,  hija  mía. 

Luisa  (Yo  se  lo  digo.)  Yo  casi  puedo  asegurar 
que  sí. 

Cán.  ¡Tú! 

Luisa  Sí,  papá.  Yo  quisiera  confiarte  un  secreto. 

Can.  ¿Un  secreto? 

Luisa  Un  secreto,  que  no  sabe  mamá. 

Cán.  Ya  lo  supongo,  si  ella  lo  supiera  no  sería  se¬ 

creto.  Explícate. 

Luisa  Antes  necesito  saber  que  no  te  enfadarás. 

Cán.  ¿Porqué? 

Luisa  Por  lo  que  voy  á  decirte. 

Cán.  Habla,  no  me  enfado. 

Luisa  ¿Palabra? 

Cán.  Palabra. 

Luisa  Bueno,  pues  tengo... 

CÁN.  ¿Qué  tienes?  (Alarmado.) 

Luisa  ¡Un  novio! 

Cán.  ¿Uno  solu? 

Luisa  ¡Papá!  ¿cuántos  quieres  que  tenga? 

Cán.  Cuatro  ó  cinco. 
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¡Papál 

Para  poder  escoger  uno  bueno,  el  mejor. 
¡Papá,  por  Diosl 

Eso  no  tiene  importancia,  novios  pueden 
tenerse  muchos  pero  maridos  uno  solo. 
Bien,  pero.. 

Ya  ves,  cuando  yo  conocí  á  tu  madre,  tenía 
tres  novias;  una  cigarrera,  otra  modista  y  la 
otra  primera  tiple  del  género  grande. 
¡Papá!... 

Y  sin  embargo  me  casé  con  tu  madre,  y  en 
los  treinta  y  dos  años,  tres  meses  y  sie¬ 
te  días  que  llevamos  de  matrimonio,  no 
puede  decir  que  me  ha  pillado  en  el  menor 
renuncio,  así  es  que... 

Bueno,  pues  yo  tengo  un  solo  novio,  que  á 
mi  juicio  vale  por  diez. 

¿Es  joven? 

Diecinueve  años. 

¿Es  guapo? 

A  mí  me  lo  parece. 

¿Es  rico? 

¡Mucho! 

¡Oléi  Ya  me  es  simpático.  ¿En  qué  se  ocupa? 
En  nada. 

Ya  no  me  gusta. 

Vive  de  sus  rentas. 

¡Ya  me  agrada! 

Es  muy  rico. 

Y  qué...  ¿quiere  casarse? 

¡Ya  lo  creo!  Quiere  pedirte... 

¿Dinero?... 

No,  mi  mano. 

Bueno,  que  venga. 

Es  tan  corto... 

¿Es  chiquitín? 

No,  es  buen  mozo.  Quiero  decir  que  tiene 
un  carácter  muy  corto,  es  muy  tímido. 

¡Ah,  vamos!...  Puedes  decirle  que  venga 
cuando  guste,  que  hable  conmigo. 
Entonces,  ¿consientes? 

Veré.  Primero  he  de  conocerle.  Si  compren¬ 
do  que  el  elegido  de  tu  carazón  es  rico,  aun- 
sea  un  mal  marido  no  me  importa. 
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¡Papá! 

Me  equivoqué;  quiero  decir,  que  aunque  no 
sea  muy  rico,  con  tal  de  que  sea  un  buen 
esposo... 

¡Ab,  vamos! 

Y  ¿dónde  os  véis,  cómo  os  habláis?... 

Nos  vemos  de  balcón  á  balcón,  y  nos  habla¬ 
mos  COn  esto,  (sacando  del  bolsillo  del  delantal  un 
teléfono  de  mano  con  hilos.) 

Y  ¿qué  es  esto? 

¡Un  teléfono! 

¿Un  teléfono? 

Sí,  señor.  El  tiene  otro. 

¿Otro  qué? 

Otro  teléfono.  Unas  veces  echa  él  el  suyo  y 
otras  yo  el  mío. 

Y  otras  tú  el  tuyo,  y  él  el  suyo,  ¿verdad? 

Eso  es. 

¿Y  os  entendéis  bien  con  este  chisme?  (por 

el  teléfono.) 

¡Yá  lo  creo! 

Oye,  oye.  ¿A  ver  cómo  habláis? 

Verás.  Toma  este  aparato.  (Dándole  un  extre¬ 
mo.) 

¿Qué  aparato? 

Este  canuto. 

¡Ah!  Venga  el  canuto. 

Ahora,  póntelo  en  el  oído.  (Don  cándido  lo  co¬ 
loca  en  forma  de  pendiente,  sostenido  por  el  oído.) 

Así  no. 

Pues,  ¿cómo? 

Así.  (Colocándole  bien  el  aparato.)  «¿Cómo  te  en¬ 
cuentras?» 

¡Niña!  (Rascándose  el  oído.) 

¿Qué? 

Que  me  haces  cosquillas. 

Atiende.  (Colocándose  don  Cándido  y  Luisa  los  apa¬ 
ratos.)  «¿Cómo  estás?» 

Bien,  gracias;  ¿la  familia  buena?... 

Pregunta  tú. 

«¿Me  quieres?  ¿Cómo  estás?  ¿Y  la  familia?» 
No  corras  tanto. 

«No  corras  tanto.  ¿Me  quieres?...» 

¡Mucho! 
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Cán.  Pues  vete  á  espumar  el  puchero. 

LuiSA  ¡Ay!  Es  verdad.  (Deja  el  aparato  y  sale  corriendo 

por  la  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

CÁNDIDO;  en  seguida  LUISA 

jTiene  gracia  este  instrumento!  ¡Lo  que 
adelantan  las  ciencias!...  (colócase  un  extremo 
del  aparato  en  la  boca  y  el  otro  en  un  oído.)  «¿Qué 

haces?  ¿Cómo  estás?»  Así  no  se  oye  nada. 
Cortaré  el  hilo,  es  largo,  (lo  hace,  volviendo  á 
unirle,  quedando  más  corto  el  aparato.)  «¿Qué  ha¬ 
ces?  ¿Cómo  estás?»  Tampoco  se  oye  nada... 

(Guarda  el  aparato  en  un  bolsillo  de  la  bata  )  ¿Será 

millonario  efectivo  el  novio  de  Luisa?.. 
Como  sea  rico  le  cazo,  vaya  si  le  cazo. 

(Sale  por  el  foro  muy  alegre.)  [Papál 

¿Qué  pasa? 

Que  está  en  el  balcón. 

¿Quién? 

Fernando,  mi  novio. 

¡Sí!  ¿Y  qué? 

¿Quieres  conocerle? 

¡Bueno! 

(Acercándose  al  balcón,  Cándido  la  sigue.)  ¡Aquel 
es!...  Ya  me  vió,  me  saluda. 

Corresponde.  ¿Hace  señas? 

Sí. 

¿Y  qué  quiere  decir  con  tanto  mover  las 
manos? 

¡Pide  comunicación!  ¡Pide  el  teléfono! 

¡Ah!  ¿Y  lo  pide  así?  ¿Cazando  moscas?  (Mo¬ 
viendo  mucho  la  mano  como  si  espantara  moscas.) 

¿Dónde  está? 

¿El  qué? 

El  teléfono. 

¡Ah!...  Aquí  está,  (sacándole.) 

(^Viendo  lo  que  hizo  su  padre.)  ¡Papá! 

¿Qué? 

¿Corteste  el  hilo? 


Can.  Sí,  para  poderme  hablar  á  mí  mismo. 

Luisa  Ya  no  sirve.  Hay  que  poner  otro  hilo. 

Cán.  Se  pone. 

Luisa  Diré  que  eche  el  suyo. 

Cán.  Es  lo  mejor. 

Luisa  (ai  balcón,  á  media  voz.)  ¡Fernando!...  ¡Fernan¬ 
do!...  Echa  el  tuyo...  ¡Sil...  ¿Eh?... 

CÁN.  ¿Qué  dice?  (ai  lado  del  balcón.) 

Luisa  ¡Que  se  le  ha  roto  el  hilo! 

Cán.  ¿Como  á  tí? 

Luisa  No  hay  comunicación  posible.  Interceptada 

la  línea. 

Cán.  Indícale  que  venga  para  hablar  conmigo. 

Luisa  No  se  atreverá. 

Cán.  Díselo. 

Luisa  (ai  balcón.)  ¡Fernando!...  Debías  venir  hoy  á 
casa  para  hablar  á  papá...  ¡no  seas  tonto... 
decídete!...  Papá  es  muy  cariñoso. 

Cán.  Dile  que  será  bien  recibido. 

Luisa  ¡Serás  bien  recibido! 

Cán.  Y  agasajado. 

Luisa  Y  agasajado. 

Cán.  Y  sableado. 

Luisa  Y...  ¡papá! 

Cán.  Y  apreciado,  quise  decir. 

Luisa  ¿Vendrás?...  ¿Sí?...  ¡Bueno!  ¡Bueno!...  Pre¬ 

gunta  la  hora  en  que  podría  verte. 

Cán.  Cuando  él  guste.  Yo  no  salgo  de  casa. 

Luisa  Cuando  tú  gustes...  Papá  no  sale  hoy  en 
todo  el  día...  ¡Bueno!...  Vendrá  después  de 
almorzar. 

CÁN.  ¡Muy  bien!  (Campanillazo.) 

Luisa  ¿Llamaron? 

Can.  Sí,  esa  debe  ser  tu  madre.  Siempre  llama 
muy  suave.  Lleva  rotas  tres  campanillas. 

Luisa  Adiós,  llama  mamá,  adiós,  (cierra  el  balcón. 
Vase  á  abrir  la  puerta.) 

Cán.  No  parece  mal  chico.  No  pude  verle  bien  la 
cara,  pero  á  juzgar  por  lo  que  habló  parece 
una  buena  persona. 


ESCENA  V 


DICHOS  y  CLARA  por  la  primera  derecha  con  el  lio 

Clara  Ya  estoy  de  vuelta.  ¡Vengo  sofocadísimal 
A  doña  Robustiana  le  voy  á  decir  yo  cuan¬ 
tas  son  tres  y  dos. 

Can.  ¡Cinco,  mujer;  eso  un  tonto  lo  sabe! 

Clara  Cuidado  que  tiene  una  que  aguantar  incon¬ 

veniencias.  doma,  métele  un  dedo  en  el  pe¬ 
cho  á  doña  Robustiana.  (Dando  la  chaqueta  á 
Luisa.) 

Luisa  ¡Mamá! 

Clara  Bueno,  á  su  chaqueta.  ¡Todo  sé  pega!  Me 
Contagio  Con  tu  padre.  (Recordando  y  levantando 
la  voz.)  ¡Vamos!... 

Can.  ¡Dónde  vamos! 

Clara  A  ninguna  parte.  ¡Cuando  digo  que  todo  se 
pega!  Dejé  olvidadas  en  el  comercio  las  ba¬ 
llenas  para  tu  corsé. 

Can.  ¿Para  mi  corsé? 

Clara  El  de  la  niña,  no  seas  torpe. 

Luisa  ¿Y  estaban  pagadas? 

Clara  ¡Claro!...  Mira,  Cándido,  acércate  en  un  mo¬ 

mento  á  por  ellas,  yo  estoy  muy  cansada. 

Cán.  Y  yo  también. 

Clara  ¿De  qué?... 

Cán.  De  no  hacer  nada.  Que  vaya  la  niña. 

Clara  La  niña  no  puede,  la  necesito. 

Cán.  Bueno,  pues  iré.  ¿Y  dónde  es? 

Clara  Aquí  cerca.  En  la  calle  de  la  Montera,  en  el 

doce. 

Cán.  ¡Bueno! 

Clara  Ya  me  conocen  los  dependientes.  Pides  las 

ballenas  que  dejé  olvidadas. 

Cán.  Bueno,  bueno.  Dadme  la  levita  y  el  som¬ 
brero. 

LUISA  Yoy.  (va  por  ella  y  la  trae  en  seguida.) 

Cán.  Calle  de  la  levita,  número  sombrero. 

Clara  Calle  de  la  Montera,  número  doce. 

CÁN.  Bueno,  bueno.  (Sale  Luisa  con  la  levita.) 
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Luisa  La  levita.  (ai  ponérsela  equivocará  las  mangas, 

acabando  por  ponérsela  bien.)  ¡Papá,  que  te  dis¬ 
traes!  ¡Así!...  ¡Ya  está! 

Can.  Vaya,  adiós.  (Buscando  por  la  escena.) 

Clara  ¿Pero  qué  buscas? 

Can.  La  levita. 

Clara  Si  la  llevas  puesta. 

Cán.  Es  verdad.  Busco  otra  cosa,  (sigue  buscando.) 

Clara  ¿Qué  buscas? 

CÁN.  El  sombrero. 

Clara  También  lo  llevas  puesto. 

Cán.  Pues  es  verdad.  Vaya,  adiós. 

Clara  ¡Ay,  qué  cabeza! 

Cán.  Calléele  la  cabeza,  número  levita... 

Clara  ¡Montera,  Montera! 

Cán.  La  llevo  puesta.  Hasta  luego. 

Luisa  Adiós,  papá. 

Clara  Anda  con  Dios,  hombre,  anda  con  Dios, 

que  estás  más  loco  que  una  ratonera. 


ESCENA  VI 


CLARA  y  LUISA 


(Esta  escena  debe  hacerse  muy  despacio  para  justificar  todo  lo  que 
le  sucede  al  distraído  de  don  Cándido.) 


Luisa 

Clara 


Luisa 

Clara 

Luisa 

Clara 


Luisa 

Clara 

Luisa 

Clara 


¡Pobre  papá,  qué  distraído  es!... 

Entre  él  y  doña  Robustiána...  ¡Ay,  hija,  mía, 
qué  sofocación  he  tomado!  ¡Esa  buena  se¬ 
ñora  es  de  caballería!...  Dame  el  delantal. 

(Luisa  le  da  el  delantal  que  dejó  Clara  en  una  silla  al 
marchar.) 

Toma.  (Pausa.) 

¿Echaste  la  patata  al  puchero? 

Hace  un  rato. 

Anda,  ya  me  olvidaba  darte  una  buena  no¬ 
ticia.  ¿A  que  no  sabes  á  quién  acabo  de  en¬ 
contrarme  en  la  calle  de  Hortaleza? 

No. 

A  Lui sita.  Martínez. 

¿Luisita  Martínez? 

Sí;  ¿ya  no  te  acuerdas? 


Luisa 

Clara 

Luisa 

Clara 


Luisa 

Clara 

Luisa 

Clara 

Luisa 

Clara 

Luisa 

Clara 

Luisa 

Clara 


Luisa 

Clara 


Luisa 

Clara 


dichas 

colgando 
•suelta  y 

CÁN. 

Clara 

Luisa 

Can. 
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¡Ah,  sí!  ¿mi  tocaya,  mi  compañera  de  clase? 
La  misma.  Se  ha  casado  hace  ocho  días. 

¿Se  ha  casado? 

Sí;  con  un  millonario.  Hoy  vendrá  su  esposo 
á  traernos  unos  dulces  de  los  de  su  boda. 
Me  ofreció  la  casa. 

¡Caramba  con  Luisita! 

La  he  prometido  que  iríamos  á  visitarla  ma¬ 
ñana  ó  pasado. 

¡Ya  lo  creo!  Tantos  años  sin  verla.  ¿Estará 
desconocida? 

Está  guapísima,  elegantísima. 

¡Tan  feísima  como  era! 

Pues  ahí  la  tienes,  casada  con  un  millo¬ 
nario. 

¿El  novio  es  joven? 

El  marido. 

Bueno,  el  marido.  ¿Es  joven? 

De  su  edad  próximamente.  Es  muy  elegan¬ 
te,  muy  fino.  Me  dió  muchos  recuerdos  para 
tí.  Murió  la  madre. 

¡Doña  Emerenciana!  ¡Pobre  señora! 

Sí;  la  pobre  señora  tuvo  una  muerte  horri¬ 
ble;  fué  arrollada  por  un  automóvil  en  San 
Sebastián  y  murió  á  los  ocho  días. 
¡Pobrecillal 

De  modo,  que  ya  lo  sabes;  mañana  ó  pasa¬ 
do  iremos  á  visitarla,  (campaniiiazo.)  Ese  es  tu 
padre.  votro  más  fuerte.)  ¡Qué  barbaridad!  Y 
luego  dice  que  yo  llamo  fuerte,  (salen  por  ia 

primera  derecha.) 

ESCENA  VII 

y  CÁNDIDO,  por  la  primera  derecha,  todo  descompuesto, 
un  faldón  de  la  levita  y  el  sombrero  apabullado,  la  corbata 
un  puño  de  la  camisa  de  menos.  Entrará  muy  agitado,  pre¬ 
sentando  varias  heridas;  una  le  parte  la  nariz 

(Dentro.)  ¡Clara,  Luisa,  Clara! 

(Saliendo  las  dos.)  ¿Qué  es  eSO? 

¿Qué  ha  sido,  papá? 

¡Ay!  (Llevándose  la  mano  á  la  cabeza.) 


UlARA  ¿Qué? 

CÁN.  ¡Ay!  (ídem  á  los  costados.) 

Clar  4  ¿Qué  hay? 

Can.  ¡Ay,  Dios  mío! 

Clara  ¿Cómo  vienes  así?  (Reconociéndole.) 

Cán.  ¡Ay!  No  me  toques. 

Clara  Pero,  ¿qué  te  ha  pasado? 

Cán.  Nada,  pero  pudo  ser  mucho. 

Clara  ¿Alguna  distracción? 

Cán.  ¡Y  gorda!  ¡Muy  gorda! 

Clara  ¡Explícate! 

Luisa  Habla,  papá. 

Cán.  Veréis.  Llegué  al  comercio,  entré  apresura¬ 

damente  creyendo  que  la  puerta,  que  es  de 
cristal  de  arriba  á  abajo,  estaba  abierta,  y 
¡pum!  tropezón,  rotura  de  cristal,  rotura  de 
mis  narices,  rotura  de  mi  sombrero  y  rotu¬ 
ra  de  un  maniquí,  colocado  en  el  interior 
del  establecimiento,  el  cual  tenía  colocado 
un  precioso  mantón  de  Manila,  cuyo  valor- 
ignoro. 

Clara  ¡Jesús! 

Luisa  ¡Papá! 

Cán.  No  paró  ahí  mi  desgracia. 

Clara  ¿No? 

Cán.  No.  Uno  de  los  dependientes  estaba  cortan¬ 

do  tela;  al  oir  el  golpetazo  que  yo  daba,  sin 
darse  cuenta,  clavó  sus  tijeras  en  el  rostro 
de  una  señora;  el  caballero  que  la  acompa¬ 
ñaba,  viendo  que  yo  era  el  causante  de 
aquello,  enfurecido  levantó  el  bastón,  des¬ 
cargándolo  varias  veces  sobre  mis  espal¬ 
das.  Yo  aprovecho  un  momento  de  confu¬ 
sión  y  escapo.  Salgo  á  la  calle  como  alma 
que  lleva  el  diablo  y  tropiezo  con  una  ven¬ 
dedora  de  cacharros,  haciéndolos  mil  peda¬ 
zos,  á  los  veinte  pasos  vuelvo  á  tropezar  con 
otra  vendedora,  también  de  cacharros,  y 
hago  rodar  por  el  suelo  la  mercancía.  Y  por 
último,  un  enorme  perro  de  presa,  al  verme 
correr,  salió  detrás  de  mí,  alcanzándome  en 
la  escalera;  y  mira,  mira  cómo  me  ha  deja¬ 
do  la  levita.  (Completamente  arrancado  el  faldón  y 
el  otro  colgando  ) 


Clara 

Luisa 

Clara 


Can. 

Clara 


CÁN. 


Luisa 

CÁN. 

Luisa 

CÁN. 

Clara 


Cán. 

Clara 

Cán. 

Clara 

Cán. 

Clara 

Cán. 

Clara 

Cán. 


Clara 


CÁN. 

Clara 


¡Jesús,  Jesús  y  Jesús! 

¡Papaítc! 

¡Papanatas!  Eres  el  rigor  de  las  desdichas. 
Pero  ¿cuándo  vas  á  fijarte  en  lo  que  haces? 
Anda,  niña,  trae  un  poco  de  tafetán. 

Sí,  hiia,  trae  un  poco  de  mazapán. 

¡Tafetán!  Yo  voy  por  la  palangana  para  que 
te  laves  las  heridas.  ¡  Ay,  qué  hombre,  Dics 
mío,  qué  hombre!  (vase  Luisa  foro  izquierda.) 
Tiene  razón  Clara,  las  desdichas  del  rigor. 
Todos  los  días  me  pasa  algo.  (Reparando  en  la 
manga  derecha.)  ¡Anda!  ¡He  perdido  un  puño 
en  la  refriega!...  El  mejor  día  voy  á  perder 
hasta  los  calcetines  con  las  botas  puestas, 
(saliendo  con  lo  que  dice )  Aquí  está  el  papel  do 
heridas. 

Trae,  hija,  (lo  humedece  con  los  labios  y  se  lo 
coloca  en  la  nariz.)  ¡Ay! 

¿Duele? 

¡Ya  lo  creo!  ¡Ay! 

(Con  palangana  y  toalla.)  VamOS,  ven  que  te 
lave  esa  sangre.  ¿Yr  el  papel?  (Deja  la  palangana 
en  una  silla.) 

Ya  está  puesto. 

¿Antes  de  lavar  la  herida? 

¡Qué  más  da! 

¡Ay,  qué  hombre!  (Arreglándole,  después  de  lavar 
la  herida.)  ¡Ya  está!  ¡Eres  una  calamidad! 
¡Gracias,  Clarita! 

Niña,  acaba  de  arreglar  por  allá  adentro. 

(Vase  Luisa  foro.) 

(suspira.)  ¡Ay!  ¡Ay,  Claral 
¿Suspiras? 

Sí,  Clara;  sí,  Clarita;  sí,  mujercita  mía;  sus¬ 
piro.  Suspiro  porque  veo  que  tenemos,  me¬ 
jor  dicho,  que  tengo  la  tizná,  como  dicen  los 
chulos. 

No,  di  qtie  tenemos.  Porque  tanto  tu  hija 
como  yo,  participamos  del  resultado  de  tus 
distracciones. 

Tienes  razón. 

Y  es  necesario  que  pongas  más  cuidado  en 
lo  que  haces.  ¿El  dueño  del  comercio  te  ha¬ 
brá  conocido? 


Can.  Y  reconocido. 

Clara  Ya  ves;  de  un  momento  á  otro  se  presenta¬ 
rán  á  cobrar  el  cristal,  y  acaso  te  citen  á 
inicio  por  las  lesiones  de  la  señora. 

Can.  Es  cierto. 

Clara  ¡Y  Dios  sabe  lo  que  pedirán  por  el  cristal  y 
por  el  mantón  de  Manila!  ¿Romperías  el 
mantón? 

Can.  Creo  que  sí. 

Clara  Yo  me  enteraré.  Voy  á  ponerme  la  man¬ 
tilla  para  llegarme  al  comercio,  (lo  hace.) 

CÁtsr.  ;Es  lo  mejor!  Dios  te  lo  pague,  Clarita  (por- 

que  yo  no  te  lo  pienso  pagar). 

CLARA  Vuelvo  en  seguida,  (vase  por  la  primera  derecha.} 

■  CÁ  n  .  Adiós. 


ESCENA  VIII 

DON  CÁNDIDO 

La  verdad  es  que  soy  un  ser  desgraciado* 
un  ser  temible.  Que  quiero  distraerme  un 
rato  quitando  algunas  manchas  á  mi  levita... 
pues,  ya  se  sabe,  equivocación  al  canto;  en 
vez  del  frasco  de  la  bencina,  tomo  el  del 
aceite  común  que  tiene  mi  esposa  para  la 
lamparilla.  Que  Clara  está  enferma  y  la 
niña  tiene  mucho  que  coser  y  no  puede  ha¬ 
cerme  el  almuerzo,  pues  ya  se  sabe,  si  trato 
de  freir  un  par  de  huevos,  no  echo  aceite* 
sino  petróleo.  Que  tomo  café,  no  echo  azú¬ 
car,  sino  sal.  Que  escribo  dos  cartas,  pues 
cambio  los  sobres  y  la  de  uno  se  la  mando 
á  otro,  y  así  todo,  (campanilla.)  Pronto  regresa 
Clara,  (vase  foro.) 

ESCENA  IX 

CÁNDIDO  y  ALBERTO  tipo  elegante.  Usará  patillas  á  lo  Alfonso  XII 


CÁN. 

Alb. 

Cán. 


Pase  usted,  caballero. 
Con  su  permiso. 
Siéntese. 
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Alb.  (lo  hace.)  Con  su  permiso. 

Can.  ¿Usted  dirá?... 

Alb  ¿Es  al  papá  de  Luisita  Parado,  á  quien  ten¬ 

go  el  gusto  de  hablar?. 

Can.  Servidor  de  usted. 

Alb.  Muy  señor  mío.  Yo  soy... 

Can.  Sí,  ya  sé  quién  es  usted. 

Alb.  ¿Sabía  que  iba  á  venir? 

Can.  Sí,  señor,  lo  sabía. 

Alb.  ¡Ah,  vamos,  le  dijo  su  esposa!... 

Can.  ¿Mi  esposa?...  No,  señor. 

Alb.  ¿Entonces?... 

Can.  Mi  esposa  no  sabe  nada. 

Alb.  ¿Que  no? 

Can.  No,  señor.  Me  lo  dijo  mi  hija  en  secreto. 

Alb.  No  veo  el  motivo... 

Can.  Ha  hecho  usted  muy  bien  en  dar  este  paso... 

Alb.  (¡No  comprendo!) 

Can.  Va  usted  á  ser  muy  feliz,  muy  dichoso, 

Luisa  es  un  ángel. 

Alb  Muy  cierto. 

Can.  Vale  mucho.  Serán  ustedes  muy  dichosos. 

Alb.  Así  lo  creo. 

Can.  Supongo  que  la  boda  será  á  gusto  de  am¬ 

bos. 

Alb.  ¡Sí,  señor!  Su  madre  es  la  única  que... 

Can.  ¡De  esa  no  se  cuide  usted!  Estoy  seguro  que 

cederá. 

Alb.  No;  si  ya  ha  cedido. 

Cán.  ¿Ya? 

Alb.  ¡Claro!  ¿Cómo  quería  usted  que  nos  casára¬ 

mos  sin  su  consentimiento? 

Cán.  ¿Le  gusta  á  usted  la  vida  de  casado,  eh? 

(Muy  jovial.) 

Alb.  ¡Mucho,  sí,  señor!  Y  como  Luisa  es  tan  bue¬ 

na,  tan  arregladita,  tan... 

Cán.  ¡Dios  les  protejerá  á  ustedes!  Yo  la  quiero 

mucho,  más  que  su  madre. 

Alb.  Sí,  ya  sé  que  la  quieren  como  si  fuera  hija 

legítima. 

Cán.  (¿Eh?...)  ¡Naturalmente! 

Alb.  Yo  la  amo  con  delirio;  de  no  ser  así  ya  com¬ 

prenderá  que  nunca  hubiera  dado  este  paso. 
Cán.  ¡Claro! 
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Alb  El  matrimonio  es  menester  pensarlo  mu¬ 

cho. 

Cán.  ¡Mucho,  sí,  señor! 

Alb.  Aunque  comprendo  que  el  que  lo  piensa 

mucho  no  se  casa. 

Cán.  También  es  verdad,  (pausa.)  ¡Hombre,  á  mí 

lo  que  me  ha  hecho  muchísima  gracia  son 
los  teléfonos! 

Alb  ¡Los  teléfonos! 

Cán.  Es  un  recurso  muy  ingenioso. 

Ale.  (No  comprendo.) 

Cán.  Y  sobre  todo  muy  útil  para  los  enamora¬ 

dos.  Así  se  habla  sin  temor  á  que  los  veci¬ 
nos  y  transeúntes  se  enteren... 

Alb.  (Sigo  sin  comprender  palabra.) 

Cán.  En  mis  tiempos  éramos  más  torpes,  y  sobre 

todo  más  escandalosos,  todo  lo  arreglába¬ 
mos  á  fuerza  de  voces.  (Gritando.)  «¿Me  quie¬ 
res?...  ¡Sí!...  ¡No!...  ¡Mi  padre!...  ¡Huye!... 
¡Ah!...» 

Alb.  (¿Estará  loco  este  hombre?) 

Cán.  Todo  el  mundo  se  enteraba. 

Alb.  (¡Yo  me  voy!)  Caballero...  (i  evantándose.) 

Cán.  ¿Se  retira  ya? 

Alb.  Tengo  algunas  cosas  que  hacer,  ya  pasaré 

por  aquí  otro  día. 

Cán.  Cuando  guste. 

Alb  Entregue  este  pequeño  obsequio  á  la  seño¬ 

ra  y  la  niña.  (Dándole  una  caja.) 

CÁN.  (Tomándola.)  ¿Esto  qué  es? 

Alb  És  cosa  de  Luisa,  se  empeñó  en  que  los  tra¬ 

jera,  son  unos  dulces  como  recuerdo  de  la 
boda. 

Cán.  ¡Ah,  vamos,  sí,  para  demostrarnos  el  cariño 

de  Luisa  y  usted! 

Alb.  Eso  es. 

Cán.  Perfectamente.  Ya  sabe  dónde  tiene  unos 

amigos. 

Alb.  Muchas  gracias. 

Cán.  Sabremos  quererle  como  á  un  hijo. 

Alb.  Sabré  corresponder. 

Cán.  Quiera  usted  mucho  á  Luisa,  caballero,  ella 

también  le  corresponderá. 

Ya  lo  hace. 


Alb 
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CÁN. 

Alb. 

CÁN. 

Alb. 


CÁN. 

Alb. 

CÁN. 

Alb 

CÁN. 

Alb 

CÁN. 

Alb. 

Cán. 

Alb. 

Cán. 

Alb. 

Cán. 

Alb. 

Cán. 


Ella  es  buena. 

Ya  lo  sé. 

Nosotros  somos  buenos. 

Bueno;  repito...  (Alargando  la  mano  para  despedir¬ 
se.  Don  Cándido  cree  que  le  pide  la  caja  de  dulces  y 
va  á  entregársela,  Alberto  la  rechaza.) 

¡Ah,  creí!... 

Ya  sabe  su  casa,  Atocha,  14,  tercero. 

¡Cómo!  ¿Se  ha  mudado  usted? 

No,  señor. 

*  » 

¿No  vivía  usted  antes  ahí  enfrente? 

No,  señor. 

¿Que  no? 

No. 

Entonces,  ¿cómo  le  he  visto  yo  en  un  bal¬ 
cón  de  esa  Casa?  (Señalándola.) 

Ahí  viven  mis  padres. 

¿Y  usted  no  vive  con  ellos? 

No,  señor;  yo  tengo  mi  casa  puesta. 

(¡Qué  hombre  más  raro!) 

Conque  lo  dicho,  póngame  á  los  pies  de  la 
esposa  y  la  niña.  Adiós. 

Adiós.  Servidor  de  usted.  Vaya  usted  con 
Dios.  Consérvese  tan  bueno.  Adiós.  (Le  acom¬ 
paña  y  vuelve  en  seguida.)  Es  muy  fino  y  muy 
elegante.  ¡Harán  buena  pareja!  (Llamando.) 
¡Luisa!  ¡Luisa! 


ESCENA  X 


DON  CÁNDIDO  y  LUISA  por  la  segunda  izquierda 


Luisa  (sale.)  ¿Qué  quieres,  papá? 

Cán.  ¿A  que  no  sabes  quién  acaba  de  visitarme? 

Luisa  ¿Fernando? 

Cán.  ¡El  mismo! 

Luisa  ¿Y  qué? 

Cán.  Está  decidido  á  casarse. 

Luisa  ¡Qué  gusto! 

Cán.  Es  muy  fino,  me  ha  ofrecido  su  nueva  casa. 

Se  ha  mudado. 
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Luisa  ¿Cuándo? 

Cán.  Ño  sé. 

Luisa  Pero  si  antes  estuvo  en  el  balcón  de  en¬ 
frente. 

Cán.  Ahí  sólo  viven  sus  padres,  él  tiene  otra  casa. 

Luisa  Yo  no  sabía...  ¿Te  pidió  la  mano? 

Cán.  ¡Ya  lo  creo!  Al  despedirse. 

Luisa  Si  digo  la  mía. 

Cán.  tílsa  no,  pero  la  pedirá.  Quedó  en  volver.  Te 

quiere  llevar  en  seguida  al  altar. 

Luisa  ¿Y  tú  consientes? 

Cán.  Consiento. 

Luisa  Es  muy  rico;  y  muy  guapo. 

Cán.  No  es  feo.  Las  patillas  le  favorecen  mucho, 

y  el  bigote. 

Luisa  ¿El  bigote?...  Si  no  tiene. 

Cán.  ¿Que  no  tiene? 

Luisa  No. 

Cán.  Pues  yo  creí  que  sí. 

Luisa  Figuraciones  tuyas. 

Cán.  Se  expresa  muy  bien. 

Luisa  ¿Ha  tartamudeado  mucho? 

Cán.  ¡No! 

Luisa  ¡Pobrecillo!  Eso  ha  sido  la  emoción.  Ese  es 
el  único  defecto  que  tiene. 

Can;  ¿Cuál? 

Luisa  Que  es  algo  tartamudo. 

Cán.  ¿Que  es  tartaja? 

Luisa  Tartamudo. 

Cán.  Yo  no  he  notado  nada. 

Luisa  Asi,  á  primera  vista  no  se  le  conoce.  Pero  es 
muy  bueno. 

Cán.  Así  parece. 

Luisa  Lo  es.  Ya  verás,  papá,  ya  verás  cómo  sali¬ 
mos  de  apuros. 

Cán.  Dios  lo  haga,  hija,  porque  si  no  pararemos 

en  San  Bernardino.  (campaniiiazo.) 

Luisa  Ahí  está  mamá,  (sale  a  abrir.) 

Cán.  Ella  es,  sí;  con  qué  delicadeza  toca  siempre 

la  campanilla. 


ESCENA  XI 


Clara 

Cán. 

Clara 


Cán. 

Clara 

Cán. 

Clara 

Cán. 

Clara 

Cán. 

Clara 

Cán. 

Clara 


Cán. 

Clara 

Cán. 

Clara 


CÁN. 

Luisa 

Clara 

Luisa 

Clara 


DICHOS  y  CLARA  por  la  primera  derecha 

¡Ya  está  todo  arreglado!  (Se  quita  la  mantilla 
que  da  á  Luisa  y  ésta  la  guarda  en  la  izquierda.) 

¿Ya? 

La  luna  no  la  cobrarán.  Estaba  asegurada  y 
pondrán  otra  sin  abonar  nada,  ni  nosotros 
ni  el  comerciante;  ya  vieron  que  fué  casual. 
El  mantón  está  sano  y  el  caballero  de  los 
palos,  no  hay  tal  caballero. 

Ya  lo  decía  vo,  este  hombre  no  es  un  caba¬ 
llero,  es  un  arriero,  pegaba  muy  fuerte. 

El  que  te  pegó,  fué  un  niño. 

¿Un  niño? 

Sí.  De  doce  años. 

¡Pues  pegaba  fuerte! 

Al  ver  que  caías  atropellando  á  su  mamá, 
empezó  á  bastonazos  contigo. 

¡Hasta  los  niños  se  atreven  conmigo!  ¿Y  la 
señora  de  las  heridas? 

Eué  una  figuración  tuya. 

Más  vale  así. 

De  modo  que  ya  está  todo  arreglado.  Vamos 
á  comer.  Prepara  la  mesa,  niña,  (vase  Luisa 
por  la  segunda  izquierda.) 

(Se  sienta  encima  de  ia  palangana  que  quedó  en  la 
silla.)  ¡Ay! 

¿Qué  es  eso? 

Nada.  (Levantándose.)  Que  me  he  sentado  en 
la  palangana  llena  de  agua. 

¿Otra  distracción?  Pero,  hombre,  ten  cuida¬ 
do.  Anda  vé  á  mudarte  de  pantalón.  ¡Lres 
una  Calamidad!  (Arreglando  la  mesa.) 

¡Pero  señor,  hasta  cuando  voy  á  seguir  así! 

(Mutis  primera  izquierda.) 

(Sale  con  platos,  cubiertos,  etc.)  ¿Qué  ha  sido  eso? 
Una  distracción  de  tu  padre. 

¿Qué  ha  hecho? 

Sentarse  en  la  palangana  llena  de  agua. 
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Can. 
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Cán. 

Clara 

CÁN. 
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Cán. 
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¡Vamos!  (sonriendo.) 

Este  hombre  acabará  por  trastornarnos  á  los 

demás.  (Vase  Luisa  primera  izquierda.) 

(Sale  con  otro  pantalón.)  ¡Ya  estoy! 

¿Ya? 

Sí. 

Si  no  has  tenido  tiempo. 

Pues  mira,  otro  pantalón. 

¿Te  mudarías  también  de  calzoncillos? 

No. 

Pero  hombre  ¿y  te  pones  los  pantalones  se¬ 
cos  encima  de  los  calzoncillos  que  estarán 
mojados? 

Si  no  los  llevaba. 

Pero  ¿no  te  pusiste  hoy  calzoncillos  limpios? 
No.  No  los  encontré  al  levantarme. 

Debajo  de  la  almohada  los  tienes,  anda  vó 
y  póntelos. 

Lo  haré  después,  cuando  comamos,  no  quie¬ 
ro  tomar  más  frío. 

Bueno. 

¡Ah,  mira,  Clarita!  Cóseme  las  mangas  de  la 
cazadora  negra,  se  desprendieron  las  dos  del 
hombro. 

¿Cómo  ha  sido  eso? 

Creí  que  eran  los  pantalones,  pretendí  po¬ 
nérmela  por  los  pies  y  se  descosieron. 

¡Pero  hombre! 

(Sacando  la  sopera.)  A  Comer. 

Acabarás  por  volverme  loca.  Vamos  á  co¬ 
mer.  (Sentándose  los  tres  á  la  mesa.  Don  Cándido  en 
la  silla  en  que  quedó  la  caja  de  dulces  que  trajo  Al¬ 
berto  ó  sea  en  el  centro,  frente  al  público.  Clara  á  la 
derecha  suya  y  Luisa  á  la  izquierda.) 

Esta  sopa  está  muy  caliente.  (Echa  agua  en  i& 

sopera.) 

¿Qué  haces? 

Echar  agua. 

¡Hombre,  por  Dios! 

¡Papá! 

Así  se  podrá  comer. 

No,  así,  no  se  podrá  comer,  (lo  prueba)  Ves, 
hay  que  tirarla. 

(comiendo.)  No  está  mala. 
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Bueno,  tú  la  comerás.  Niña,  lleva  esto  y  trae 
los  garbanzos.  (A  Luisa,  que  lo  hará.) 

Sí;  parece  que  sabe  mal. 

Estará  sosa  y  fría.  (Sale  Luisa  con  los  garbanzos 
en  una  fuente.) 

Sí,  justo,  sosa  y  fría.  Yo  no  la  como.  (Echán¬ 
dola  en  la  fuente  de  los  garbanzos.) 

¡Pero,  Cándido! 

¿Qué?* 

Nada.  Hoy  no  comemos. 

¿Hice  algo? 

Ya  lo  ves,  echar  la  sopa  en  la  carne  y  los 
garbanzos. 

¡Vaya  por  Diósl 

¡Y  por  todos  los  santos!  Trae  el  postre,  niña, 
comeremos  fruta  COn  pan.  (Vase  Luisa  y  vuelve 
con  un  frutero  y  en  él  albaricoqnes.) 

La  fruta. 

Mira,  parecen  buenos.  ¿Son  del  hueso  dulce? 
Sí,  pero  no  vayas  á  comerte  el  hueso. 

¡Por  Dios,  mujer! 

No  me  cogería  de  susto. 

¡A. y!  (Haciendo  gestos,  porque  se  tragó  un  hueso.) 

¿Qué  es  eso? 

El...  hue...  so. 

¿Ves? 

Me...  aho...go...  ¡ay!... 

¡Bebe  agua! 

¡Ay...  ay!...  (Gestos.) 

¿Pasó? 

Sí,  pasó,  y  pasé  las  moradas,  (vase  Luisa  con 
los  platos  foro.  Don  Cándido  se  levanta.) 

¿No  te  lo  decía  yo?  No  sirve  que  te  digan 

las  COSaS.  (Levantándose  y  reparando  en  la  caja  de 
dulces  que  llevará  pegada  don  Cándido  á  la  bata.) 

Pero  ¿qué  llevas  pegado  á  la  bata? 

¿Yo? 

Sí.  ¡Una  caja!  (Quitándosela.)  ¿Qué  es  esto?... 
(Sale  Luisa.) 

¿Rsto?...  ¡Ah,  sí,  dulcesl 
¿Dulces? 

Sí.  Los  ha  traído  Fernando. 

¿Fernando? 

¿Qué  Fernando? 
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Can.  Luisa  le  conoce. 

Clara  (a  Luisa.)  ¿Quién  es  Fernando? 

Luisa  Fernando,  es... 

Clara  ¿Contesta? 

Luisa  Mi  novio. 

Clara  ¿Tu  novio? 

Luisa  Sí,  mamá. 

Clara  ¿Luego  tienes  novio? 

Can.  Claro,  mujer,  no  lo  voy  á  tener  yo.  ¿Por  qué 

te  asombras? 

Clara  Si  no  me  asombro,  al  contrario,  lo  que  me 
molesta  es  que  no  me  lo  haya  dicho  antes 
de  ahora. 

Luisa  Yo... 

Can.  Era  un  secreto. 

Clara  Una  hija  no  debe  tener  secretos  para  sus 
padres. 

Luisa  Papá,  lo  sabía. 

Clara  ¿Ah,  lo  sabías  tú? 

Cán.  Yo,  no,  no  sabía  nada. 

Luisa  Sí  papá,  yo  te  lo  dije. 

Cán.  Ah,  sí  es  verdad,  ya  no  me  acordaba. 

Clara  Bueno,  y  ¿quién  es  ese  joven,  porque  supon¬ 

go  que  será  un  joven? 

Luisa  ¡Ya  lo  creo! 

Cán.  Y  muy  simpático,  por  añadidura. 

Luisa  ¡Y  muy  rico! 

Clara  /.Rico  y  simpático?...  ¿Sobre  todo  rico?... 

Luisa  Sí. 

Clara  No  me  disgusta. 

Cán.  Ya  lo  sabía  yo. 

Clara  ¿Y  ha  estado  aquí? 

Cán.  Sí. 

Clara  ¿Cuando? 

Cán.  Hace  un  momento.  Quedó  en  volver. 

Clara  ¿Te  pidió  la  mano  de  la  niña? 

Cán.  No,  pero  la  pedirá  cuando  vuelva,  de  seguro. 

Clara  Entonces  ¿cómo  sabes  que  la  quiere? 

Cán.  Porque  me  lo  dijo,  y  además  lo  prueba  el 
presente  regalito.  (por  ios  dulces  ) 

Clara  Bueno,  pues  cuando  vuelva,  yo  hablaré  con 

él,  no  sea  que  tú  hagas  alguna  de  las  tuyas, 
y  perdamos  la  proporción,  (campanilla.) 

Cán.  Él  puede  que  sea. 


Clara 

Luisa 

Clara 


Can. 

Luisa 

Clara 


CÁN. 


Luisa 


clara  : 

corta  y 

Clara 

Fer. 

Clara 

Fer. 

Clara 

Fer. 

Clara 

Fer. 


Niña,  vé  á  mirar  por  el  ventanillo. 

¡Voy!  (Sale  y  vuelve  en  seguida.) 

Ayúdame  tú  á  quitar  esto,  (non  cándido  ayuda 
á  quitar  la  palangana  y  algunos  platos  que  quedaron 
en  la  mesa,  rompiendo  un  plato  y  dejando  caer  el 
agua  de  la  palangana  al  suelo.  Todo  lo  que  va  reco¬ 
giendo  lo  coloca  debajo  del  brazo,  así  que  cuando  co- 
loca  otra  cosa  deja  caer  la  primera  y  así  todas  las  ve¬ 
ces  que  repita  el  juego.)  Hombre,  ten  cuidado. 
No  ha  sido  nada. 

(Sale  muy  contenta.)  ¡El  es,  mamá! 
Perfectamente,  vosotros  al  gabinete,  dejar¬ 
me  á  solas  con  él.  Yo  abriré,  (lo  que  falta  por 
recoger  lo  envuelve  don  Cándido  en  el  mantel  y  he¬ 
cho  un  lío  da  varios  paseos  por  la  escena  hasta  que 
hacen  mutis  Luisa  y  él  tropezando  al  marchar  en  la 
mesa,  estando  á  punto  de  caer  al  suelo  ) 

Que  le  trates  bien  á  ver  si  le  cazamos,  (a  la 
izquierda  medio  mutis.)  No  vayas  á  disgustarle 
COn  tUS  rarezas,  (otra  carrerita  y  medio  mutis.) 

¡Por  Dios,  Clarita,  procura  estar  cariñosa! 

(Tropezón.) 

Vamos,  papá...  (Mutis  los  dos  por  la  segunda  iz¬ 
quierda.) 

\  ■  , 
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y  FERNANDO  por  la  primera  derecha.  Tipo  elegante,  patilla 
sin  bigote,  es  muy  tartamudo  sin  llegar  á  la  exageración 

Por  aquí,  caballero.  Pase  usted. 

Con...  per...  mi...  mi...  so. 

Siéntese. 

Con...  per...  mi...  mi...  so.  (Pausa.) 

Usted  dirá .. 

¿Es  us...  us...  ted...  la...  la...  ma...  má...  de 
Luí...  Luí...  sita...  Papa...  parado? 

(¿Es  tartamudo?)  Para  servir  á  usted. 

¡Mu...  muú...  chas  gra...  cías!  (Doña  Clara  se  sor¬ 
prende  ante  este  mugido.)  Sil...  Supo...  pongo  que 
Ja  ni...  ña  le  ha...  brá  pu...  es...  to  á  us...  us... 
ted  al  coco  ..  corriente  de  nu...  núes...  tras 
rere...  la...  ciones. 
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Fer. 
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Sí,  señor.  Ya  sé  que  se  aman  ustedes  con 
locura. 

¡Ay!...  ¡Ay,  sese...  ay. .  señora!  Nos  queque... 
remos  con  lolo...  cura.  Nu...  estro  a...  a... 
amor  es  más  pupu...  puro  y  exte...  extenso 
que  el  de  los  amantes  de  Tete...  Teruel.  (Re¬ 
citando  muy  dramático,  pero  resultando  muy  cómico.) 

Sin  Lu...  Luisa  vivi...  vivir  no  pupu...  edo 
por  más  que  me  las  compo...  compongo. 
Ella  so...  lo  es  milu...  milu...  ilusión  y  por 
ella  u...  so  el  ja...  ja...  ja...  bón  de  los  Prin- 
Prín...  cipes  del  Con...  Congo. 

¡Qué  bonito!  ¿Es  de  usted  ese  verso? 

Sí,  sese...  señora,  y  es...  te  o...  otro  también. 
Este  se  lo  pupu...  puse  en  un  aba...  abanico 
que  le  re...  re...  regalé  el  día  de  su  su  su 
san...  santo. 

Cuan...  cuando  mu...  muú...  evas 
tu  aba...  abanico 
precio...  osa  niña, 
sentirá  mi  co...  mi  corazón 
mu...  muú...  chas  cosqui.  .  cosquillas. 
¡Ah!  ¡precioso,  precioso! 

Gracias  sese...  señora,  es  fa...  favor. 

Justicia  nada  más.  Veo  que  tiene  usted  fa... 
facilidad  para  fabricar  versos. 

JSoy  afi...  aficionado  ¿Y  Lu...  Lui...  si...  ta? 
Ahora  saldrá.  ¿Conque  á  casarse,  eh? 

Yo  sí  qui...  qui...  quisiera,  pero  fal...  falta 
lo  me...  me...  mejor. 

¿Lo  mejor? 

¡Cía...  rol  El  coco...  consen...  ti...  miento  de 
los  papas...  papás. 

Por  mí  concedido,  y  por  mi  esposo... 

¡Mu...  muú...  chas  gracias! 

Ya  comprendería  cuando  habló  con  él  esta 
mañana  que... 

Yo  no  le  he  vi...  vi...  visto. 

¿No? 

No,  se...  se...  señora,  no  he  tete...  tenido 
ese  gus...  gus...  to. 

¿Que  no? 

No,  se...  señora. 

Entonces  ¿á  quién  entregó  usted  los  dulces? 
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¿Qué  duulces? 

Los  que  trajo  usted  esta  mañana. 

¿Yo? 

¡Claro! 

Si  yo  no  he  ve...  ye...  nido  esta  ma...  ma¬ 
ñana. 

Pero,  ¿usted  no  es  el  novio  de  Luisa? 

Sí,  se...  ñora. 

¿Y  usted  no  trajo  los  dulces? 

No,  se...  señora. 

Usted  ¿no  habló  antes  con  mi  esposo? 

No,  se...  señora. 

Pues  no  lo  entiendo. 

Ni  yo  tam...  tampoco. 

Vamos  á  salir  de  dudas.  (Llamando.)  ¡Cándi¬ 
do!...  Ven  un  momento. 

(Dentro.)  Me  estoy  lavando  las  manos,  he  vol¬ 
cado  el  frasco  de  la  tinta. 

¡Dios  mío!  Ven  en  seguida. 


ESCENA  XIII 


DICHOS  y  CÁNDIDO,  primera  izquierda.  Después  LUISA  por  la 

segunda  izquierda 

CÁN.  ¿Qué  deseas?  (Saliendo  con  una  toalla  en  la  mano 

y  secándose  éstas  ) 

Fer.  (saluda  á  cándido.)  ¡Ca...  ba...  llero! 

CÁN.  (ídem  á  Fernando.)  ¡Caballero! 

Clara  (presentándole.)  ¡Mi  esposo! 

CÁN.  Servidor,  (se  saludan.) 

Fer  Por  mu...  muú...  chos  años.  (Al  mugido  de  Fer¬ 

nando  don  Cándido  desplega  la  toalla  como  si  fuera 
un  capote  de  torero  y  tratara  de  hacer  un  quite.) 

Clara  El  novio  de  Luisa. 

CÁN.  ¿Otro? 

Clara  ¿Cómo  otro? 

Fer.  ¿Eh? 

Cán.  ¡Claro! 

Clara  ¿Cómo  claro? 

Cán.  Natural.  Este  joven  no  es  el  novio  de  Luisa, 

Clara  ¿Que  no? 
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No. 

Se...  señor  mío...  mío,  duúda...  duda  usted 
que  yo... 

Sí,  señor,  dudo.  El  novio  de  mi  hija  no  es 
usted,  es  otro. 

¿Tiene  o...  otro  nono.,  novio? 

Sí,  señor. 

No  puede  ser.  Aclaremos  esto.  (Llamando.) 
¡Luisa!...  ¡Niña!...  ¡Ven! 

¿Qué  quieres,  mamá?  (sale,  ve  á  Fernando  y  al 
pasar  por  su  lado  éste  dice:) 

(¡In...  ingrata!) 

¿Tú  conoces  á  este  caballero? 

¡Ya  lo  creo! 

¿Quién  es? 

¡Qué  pregunta! 

Responde. 

Fernando,  mi  novio. 

¿Eh? 

(Lo  ve  ve...  ve  us...  ted.)  (a  cándido.) 
(Rechazándole.)  ¡Déjeme  us...  usted  en  paz! 
¿Tu  novio? 

Sí,  mamá. 

Pero,  ¿y  el  otro? 

¿Qué  otro? 

El  de  los  dulces,  el  que  vino  antes. 

¡Este!  (Hablan  Luisa  y  Fernando  aparte.) 

¡Y  dalel  Este  no,  el  otro. 

Pero,  ¿qué  otro? 

El  de  los  teléfonos. 

¿Qué  teléfonos? 

El  que  habla  con  la  niña  de  balcón  á  bal¬ 
cón. 

Ese  soy...  yo. 

¿Usted? 

Sí,  papá. 

Que  ha  de  ser  usted.  El  de  los  teléfonos  es 
otro. 

¿Otro? 

¡Sí,  el  que  trajo  los  dulces. 

¡El  otro,  los  dulces!  ya  caigo.  El  otro,  es  el 
marido  de  Luisa. 

¿Pepe...  pero  estás  ca...  sa...  ada? 

¡No,  tonto! 
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Clara  Luisa,  es  una  compañera  de  mi  niña,  una 
compañera  de  clase. 

Fer.  ¡Ah! 

Clara  Se  ha  casado.  La  encontré  esta  mañana  y 
me  dijo  que  vendiía  su  esposo  á  conocernos 
y  á  traer  unos  dulces  de  su  boda. 

Can.  ¡Ya!  Me  hablaba  de  Luisa,  y  yo...  ¡claro!... 
ya  lo  comprendo,  me  equivoqué. 

Clara  ¡Cosa  rara  en  tí! 

Can.  Si,  es  verdad,  (a  Femando.)  Porque  yo  nunca 

me  equivoco. 

Clara  Nunca. 

Can.  ¿De  modo  que  usted  es  el  verdadero,  el  au... 

auténtico  no...  ovio  de  la  niña,  (imitándole.) 

Luisa  Sí,  papá,  el  único,  ai  que  amo. 

Fer.  Sí,  sese. .  señor  el  úuni...  nico...  al  que  ama. 

Can.  ¡Lo  celebro!  (campaniiiazo.)  ¡Ahí  está  el  de  los 

dulces!  ¡Ese  si  que  es  el  confitero!  (sale  Luisa 
y  vuelve  en  seguida  con  un  telegrama.) 

Luis\  No,  es  un  telegrama. 

Clara  ¿Un  telegrama? 

LUISA  Sí.  Firma,  papá.  (Acercando  á  la  mesa  tintero  y 

pluma.) 

CÁN.  (a  Fernando.)  Con  SU  pepe...  permiso.  (Lee  y 

cae  desmayado  en  brazos  de  Fernandoy  Clara.)  ¡Ay!... 

Clara  ¿Qué  es  eso? 

Luisa  ¡Papá! 

Can.  Nada,  no  asustarsé.  Puede  usted  enterarse. 

(a  Fernando.)  ¡Vaya  UU  notición!  (Leyendo.)  «Si 
te  conviene  administrar  fincas  Marqués  Vis- 
tahermosa,  doce  mil  reales  y  casa  año,  con¬ 
testa  en  seguida. — Angel.»  Mi  hermano. 

Clara  El  de  Valencia. 

Can.  Sí.  Al  año  una  casa,  la  contestación  doce 
mil  reales,  el  Marqués  con  buena  vista. 

Clara  ¿Qué  dices? 

Cán.  No  sé,  ya  no  se  lo  que  me  dugo ,  me  dagof  me 

digo. 

Luisa  Firma,  están  esperando. 

Cán.  (Escribe.)  Toma,  ya  está. 

Luisa  Pero,  ¿qué  has  puesto? 

Cán.  La  firma. 

Luisa  No,  papá.  Aquí  dice:  «¡Salvados!  ¡Viva  la 

Pepa!» 
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(JÁN. 


Clara 

Can. 


Fer. 

Cán. 


Bueno,  bien,  dáselo.  La  (vase  Luisa.)  cuestión 
es  que  ya  estamos  salvados,  ya  somos  feli¬ 
ces.  Ya  no  estoy  cesante,  (vuelve  Luisa.) 

Dios  aprieta,  pero  no  ahoga. 

Di  que  sí,  Clarita,  Dios  ahoga  pero  no  aprieta. 
Ahora  mismo  voy  á  redactar  el  telegrama  de 
contestación.  Abrázame,  Clarita.  (lo  hace.) 
Abrázame,  hija  mía.  (ídem.)  Abráceme  us¬ 
ted,  fu...  futuro  hijo.  (ídem.) 

Con  mu...  muú...  cho  gusto. 

(ai  público.)  Venga  un  abrazo,  señores.  Aun¬ 
que  creo  más  prudente  que  nos  den  una 
palmada.  (Mucha  alegría  en  todos  y  telón.) 


PIN  DEL  JUGUE1E 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


¡Colás!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (1) 

Por  fin  me  caso ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  zapatero  Machaca,  entremés  en  prosa. 

El  hombre  cañón,  disparate  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 
El  chiquitín  de  D.  Casio,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
¡Quién  llega  tarde!...  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (1) 

Brochazos,  monólogo  cómico  de  imitación  en  tres  cuadros  y 
al  parecer  en  verso. 

El  octavo  mandamiento,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa,  sobre 
el  pensamiento  de  una  obra  francesa. 

Am  ir  eterno,  entremés  en  prosa. 

Los  teléfonos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

EN  PREPARACION 

Guía  Teatral ,  muy  útil  para  empresas  y  artistas. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Luis  Garrido  Prieto. 
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Precio:  peseta 


